MISA PRIMERO

LA HISTORIA DE LOS TALENTOS
PERDÓN

1. Perdón porque no somos buenos amigos. SEÑOR, TEN PIEDAD.

2. Perdón porque no compartimos. CRISTO TEN PIEDAD.

3. Perdón porque nos enfadamos y peleamos. SEÑOR, TEN PIEDAD.

4. Perdón por desobedecer y ser caprichosos. SEÑOR, TEN PIEDAD.

5. Perdón porque no cuidamos la naturaleza. CRISTO TEN PIEDAD.

6. Perdón porque no te hacemos mucho caso. SEÑOR, TEN PIEDAD.

PETICIONES Decimos: “Jesús, ayúdanos”

1. Por todos los que somos la familia de la Iglesia. Oremos.

2. Para que se acaben las guerras. Oremos.

3. Para que nadie estropee la naturaleza. Oremos.

4. Por los niños pobres y los que tienen hambre. Oremos.

5. Por todos los niños que no tienen escuela. Oremos.

6. Para que no haya peleas ni insultos. Oremos.

7. Para que todos seamos amigos de Jesús. Oremos.

8. Por nuestros padres que tanto nos quieren. Oremos.

OFRENDAS


Jesús, los niños y niñas de primero somos todavía muy pequeños y no entendemos muchas cosas de la misa. Pero sabemos que nos quieres mucho, por eso te traemos algunas cosas nuestras.

Un catecismo de primero, porque queremos conocerte mejor.
Una libreta sin escribir, queremos que nos ayudes a pintar todo de colores.

Unas marionetas, porque queremos ser felices contigo.
Unas monedas como las del evangelio, todo lo que nos regalas.

Traemos el pan que tú nos das y nosotros compartimos.

Y el vino que pones en la mesa para todos tus amigos.

GRACIAS

Jesús, cada vez que venimos a misa vemos que todos te dan las gracias. Los niños y niñas de primero también queremos darte gracias, tenemos tanta gente que nos quiere.

Gracias por la naturaleza y los animales.

Gracias por nuestros padres y abuelos.

Gracias por el colegio y los amigos.

Gracias por los catequistas y profesores.

Gracias porque nos das la vida.

Gracias porque eres nuestro amigo.

Gracias por la comida de cada día.

Gracias porque nos quieres mucho.

ESCENA HOMILÍA
Todas las marionetas del mundo se habían juntado para celebrar una fiesta, eran felices. Todas tan bonitas, tan coloridas, con tantos amigos, siempre jugando, cantando y riendo.
MARIONETA 1: Soy una marioneta, soy muy feliz porque se me da muy bien cantar…
MARIONTETA…:Soy una marioneta, soy la más feliz porque se me da muy bien pintar y colorear…

MARIONETA… : Soy una marioneta, soy muy feliz porque soy la mejor haciendo sumas y restas…

MARIONETA… : Soy una marioneta, soy muy feliz porque soy muy cariñosa y quiero a todo el mundo…

MARIONETA… : Soy una marioneta, soy muy feliz porque se me da muy bien compartir y ayudar…

MARIONETA… :Soy una marioneta, soy muy feliz porque mis papis y amigos me quieren muchísimo…

Pero resultó que un hombre que caminaba por aquel lugar encontró a las marionetas reunidas, como es lógico las marionetas no hablan, y los hombres no escuchan ni prestan atención a las marionetas, así que las cogió todas las metió en un cesto y siguió su camino.

Las marionetas no decían nada, no protestaban, estaban tan felices que no les importaba nada. Aquel hombre estaba solo, triste, aburrido, no le hacía ilusión nada, todo el día protestaba…
Se sentó al borde del camino y empezó a pensar, melancólico y triste:

HOMBRE:

 ¡Ay, pobre de mi!, si supiera cantar sería feliz.







(Y tiró la marioneta sin darse cuenta)

¡Ay, pobre de mi!, si supiera pintar sería feliz.







(Y tiró la marioneta sin darse cuenta)

¡Ay, pobre de mi!, si supiera sumar y restar sería feliz.







(Y tiró la marioneta sin darse cuenta)

¡Ay, pobre de mi!, si supiera compartir sería feliz.







(Y tiró la marioneta sin darse cuenta)

¡Ay, pobre de mi!, si fuera más cariñoso sería feliz.







(Y tiró la marioneta sin darse cuenta)

Siguió así hasta que al final sólo le quedaba una marioneta. Estaba triste, todo silencioso, silencioso, silenciosos, chsssssssssssss!
Cunado la marioneta que estaba en la cesta empezó a moverse y decía:

MARIONETA: ¡Eh, eh, hombre triste! Si tú, escucha.

HOMBRE: Pero, ¿quién me habla?, si estoy solo en medio del bosque, seguro que es un sueño.

MARIONETA: ¡Sí, soy yo, la marioneta, escucha! Tengo algo muy importante que decirte.

HOMBRE: Pero, ¿estaré loco?, me está hablando una marioneta. Calla, anda, ¿qué me vas a contar tú?

MARIONETA: ¡Escucha, hombre triste! Sin darte cuenta has tirado todo lo que te podría hacer feliz.

HOMBRE: Pero, ¿cómo?, si no he tirado nada...

MARIONETA: ¡Si, cógeme con cuidado y mira dentro de mí!.

Dicho y hecho, cogió apresurado aquella marioneta parlanchina, miró dentro y cuál sería su sorpresa…

HOMBRE: Pero, ¿qué es esto?, no puede ser verdad.

MARIONETA: Pues sí amigo, si te dieras cuenta de todo lo que tienes dentro de ti, de todo lo que eres capaz de hacer y no lo tiraras o desperdiciaras, entonces podrías ser feliz de verdad.

Las monedas Los talentos

Un hombre rico tuvo que marchar a un lejano país.

Antes de irse, repartió sus bienes entre sus criados; a uno le dio cinco monedas; a otro, dos; y al tercero, una. Se las repartió así teniendo en cuenta las cualidades de cada uno de ellos.

El que había recibido cinco monedas se las ingenió y logró ganar con ellas otras cinco. El que recibió dos ganó dos más.

En cambio, el que había recibido una sola moneda hizo un agujero en el suelo y la guardó allí para no perderla.

Al cabo de un tiempo volvió el señor y les pidió cuentas de lo que habían hecho con el dinero que les había entregado.

El primero le mostró lo que tenía y le dijo: -Señor, me diste cinco monedas y he ganado otras cinco.

-Muy bien, buen criado -le contestó

el dueño-; ya que has hecho bien eso tan sencillo, te confiaré cosas mayores. Puedes alegrarte porque estoy contento de ti.

Se presentó también el que había recibido dos monedas y le dijo:

-Señor, me entregaste dos monedas y he ganado otras dos.

-Bien, buen criado -le dijo el dueño-; ya que has hecho bien eso tan sencillo, te confiaré algo más importante. Puedes alegrarte porque estoy contento de ti. El que había recibido una moneda se presentó ante el señor y le dijo: 
-Señor, sé que eres muy exigente. Por eso escondí bajo tierra la moneda que me diste. Tenía miedo de ti. La he guardado y aquí la tienes.

-Criado malo y perezoso -le riñó el dueño-; al menos tenías que haber colocado mi dinero en un banco. Así ahora podrías devolverme algo más.

El amo le quitó su moneda y se la dio al que tenía diez.

Al tercer criado lo despidió por no haber trabajado, ya que consideraba que tenía aptitudes para esforzarse más.

(Mt. 25, 14-30; Lc. 19, 11-27)
